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CÓDICE MENDOZINO 

ENSAYO 

DE DESOI:B'RACION GEROGLÍFIOA 
POR. MANUEL OR.OZCO Y BERRA. 

XVI 

lUATEIUALES P AUA UN DICCIONARIO DE ~EROGLIFICOS AZTEOAS. 

(CONTI NÚ .A). 

49 y 50. ltzcuintli, perro: décimo dia del mes. Ceit:cuintli era signo fausto, por 
estar consagrado á Xiuhtecutli, señor del fuego. Los señores electos en esta trecena eran 
felices: en este tiempo ejecutaban á los presos que merecian pena dé·muerte y ponian 
en libertad á los detenidos en las prisiones por delitos leves~ á los esclavos retenidos in­
justamente se les dejaba ir libres, y estos, en señal de su manumision, iban á bañarse á la 
fuente de Chapultepec. 

51 y 52. Ozomatli, mono: undécimo dia del mes. Ceozomatli, signo fausto, aunque 
durante In trecena bajaban las diosas llamadas Cihuateteo que hacían males á los niños, 
y los enfermos que en aquel tiempo adolecían eran luego desahuciados por los médicos y 
médicas, diciendo que no escaparían porque estaban heridos por las diosas. Si persóna. 
apuesta enfermaba, el vulgo decía que las diosas habían codiciado su her~osura y se la 
habian quitado. · 

53. M alinalli, duodécimo dia del mes, expresado por un cráneo coronado por la yer­
ha retorcida simbólica del signo. 

54. Malinalli, expresado por la yerba misma. El signo Cemalinalli era en extre­
mo infausto, hasta el extremo de hacerse temeroso como bestia fiera. Los nacidos bajo 
su influencia eran felices por algun tiempo, mas en seguida perdían los bienes, y si án­
tes habían logrado muchos hijos, despues muriendo uno perecian todos los demas; á esta 
causa el malinalli iba junto con miquütli como présago de daño·s y muertes. 

55 y 56. Acatl, caña: decimotercero dia del mes. Signo malaventurado el Ceacatl 
como consagratlo á Quetzalcoatl, pues todas las cosas desaparecian ·como el soplo del 
viento. La felicidad ó jnfelicidad de los signos no dependía tanto dé su propio significado, 
cuanto del número trecena! de que iba afecto, aconteciendo que un símbolo con cierto 
número era fausto, miéntras se tornaba infausto con diverso número de órden. Por re­
gla general, los días afectos con las cifras diez, once, doce y trece, eran felices. 

57 y 58. Ocelotl, tigre: décimocuarto dia del mes. C eocelot, signotnfausto, como era 
infausta toda la trecena que precedía: los hombres caerian prisioneros en la guerra ó de 
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prccision se tornarían esclavos; las mujeres, aunque de casa principal, serian ndúltcrns 
y morirían con la cabeza estrujada entre dos piedras, ó vivirían siempre en cstl'echura y 
mendicidad. , 

59 y 60. Cuaulttli, águila: déeimoquinto día del mes. l\Ial signo era el C ecuauhtli; 
bajaban las diosas Cihuateteu, y no todas sino las ma..":i mozas, quienes se ensañaban con­
tra los muchachos. «Dceian que los que nn.cian en este signo, si eran hombres, scriau 
«valientes, osados, atrevidos, desvergonzados, presuntuosos, soberbios y decidores de 
« palabras altivas y afrentosas, y presumirían de bien hablados y cot·ieses, y serian jac­
« tanciosos y lisonjeros, y al cabo vendrían á morir en la guerra. Si era mujer la que 
« nacia en este signo, seria deslengu!}dn. y maldiciente: su pasatiempo seria decir mal y 
<< avergonzar á todos, y tambicn serin atrevida para npuñar y araiíar las caras á otras 
«mujeres, remedar á todos, y rasgar los huipiles de las otras.»1 

61 y 62. CozcacuattlttU, décimosexto día del me:o-. Segun el catálogo de las aves 
que 'viven en el Valle forma(to por el St·. D .. Jesus Sánchez,2 el cozcacuauhtli ó zopi­
lote real es el Sarcoramplms papa~ DumériL El ceco:;cacuaulttü se tenia por infausto, 
aunque era signo propio de los viejos, pues alargaba y conservaba la vida á quienes na­
cían bajo su influjo. 

63. Ollin,f movimiento: decimosétimo día del mes. Ll:lmnsele tambien Ollin tona­
tinh, Illovimiento del sol. El símbolo que examinnnws es un signo astronómico com­
puesto de dos aspas, en cuya. union ecntr11l se distingue el símbolo del astro como estre­
lla, teniendo á cada ludo otro símbolo semejante; es el movimiento aparente del sol entre 
los dos trópicos, y el lugar intermedio que ocupa al llegar al Ecuador. 1'\o se extraiíe 
que aquellos pueblos hubier·an alc~u1zado estas observaciones, pues son de astronomía 
sencilla y práctica; basta observar sobre el horizonte el orto y el ocaso del astm de la 
luz, comparados con un objetv fijo del mismo horizonte, pm·a caer en la cuenta de que 
el 'Sol no sale ni se pone constantemente por los mismos puntos. Se le verá alejarse müs 
y más hácia el Norte, hasta que se detiene por ciertos dias; retrocede en seguida hácía 
el punto de partida, lleg·a aquí, y de nuevo se alC'jn.luícia el Sur, hasta alcanzar suma­
yor alejamie~to, y retornar de nuevo, siguiendo inccsRntemcntc este vaiven. Tomando 
la mitad de la amplitud recorrida, este centro indicará ol Ecuador, y los puntos ex­
tremos marcará.n los trópicos: las aspas indicarán los arcos diur·nos recorridos por el sol 
en las desviaciones máximas. 

64. Ollin, variante del símbolo anterior, que tambien indica con sus aspas y curYas 
el movimiento del sol. Ceollin era un signo indiferente que así se prestaba al bien. como 
al'mal. 

6.5 y 66. Tec¡xctl, pedcr~nal; décimoctavo día del mes. Figura del cuchillo que ser­
vía á los sacerdotes en los sacdficios. C etecpatl era signo famto, así como todos los dias 
de la trecena en que presidia: veníale su fortuna de estar consagrado á Huitzilopochtli, 
y á Camaxtle, dios de Huexotzinco y de Tlaxcalla. 

67. Quia!witl, llu vía: décimonoveno dia del mes. Expresado por Tlaloc, dios de las 
lluyias y de los montes eminentes. Se le reconoce en su gran penacho de plumas verdes 
y azules, e11 su ojo gr:;1nde y redondo, su máscara negra terminada por una curva irre­
gular q\).e parece simbolizar el rtipido cigzac de la chispa eléctrica sobre las negras nubes, 
y los corvos, agudos y largos dientes, indicantes de Jos chorros del agua que se precipi-

. ·.·· ~ 

i·Saht~gun,tom. 1., pág. 330. 
2 Veaie toro. l. de estos Anales, pág. 92. 
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tan desde las alturas. FmJ.cs:to signo era el G equialtuitl,- las diosas Cihuateteu,' espanto 
de los niños, rcpotian su descenso acompañado do maleiicios; los hombres que en esté di.t\ 
nacían eran nigrománticos, cmbnidores ó hechiceros, que hacían sus encantamientos de 
noche, y se transfigut:ttban en animales, y decian palabras para hechizar á las muj~res y 
ganarse los corazones. 

68. Quialntitl. Variante que indica las diversas formas que las nubes toman, termi-­
nado por esa especie de cortina quede las nubes se desprende cuando se observa'la,llu­
vi[l. á cierta distancia en el horizonte. Los vapores suspendidos en la atmósfera estaban 
bajo el mando do Tlaloc ó Tlalocat.ccuhtli, y eran tambien dioses con la denominacion 
de Tlaloque ó Tlamacaxquo: sirvientes sumisas de su señor, las nubes repartian el agua 
por la tierra, llevando en alas del viento su focundo riego á todas partes, para hacer bro­
tar las simientes. 

69 y 70. :.:Yochitl, flor: vigésimo y último dia del mes. Cewocltitl, .signo disp~esto 
así al bien como al mal: los hombres nacidos en él eran alegres, ingeniosos, inclinados á 
n~,úsica y á placeres y decidores; las mujeres muy entendidas en las labores femeninas, 
aunque livianas. 

71. Xiuhtecutli Tletl, el señor del año dice la primera palabra, y todó el conjnnto, 
el fuego, señor del año. Primer símbolo de los señores ó acompañados de la noche, segun~ 
les encontramos en el Tonalamatl. Se le llamaba por diferentes nombres todos expresivos: 
Ixcoza-ulzquz·, cari-amarillo; Cuezaltzin, llama de fuego; lltteltttrJteotl, dios viejo, 6 an­
tiguo.-« La imágen de este dios figuraba un hombre desnudo, el cual tenia la:barba 
«teñida con la resina que es llamada Ulli, que es negra, y un barbote de piedra colora­
« da en el agujero de la barba. Tenia en la cabeza una ~oro na de papel pintada de di­
« versas colores y de diversas labores: en lo alto de la.corona tenia unos penachos de 
«plumas verdes, á manera de llamas de fuego: unas bolas de pluma hácia los lados, 
« como pendientes hácia las orejas: unas orejeras en los agujeros de las orejas labradas 
<< de t urq u osas do labor mosaico: tenia á cuestas un plmuaj;hecho á manera de Una ca ... 
« beza de un dragon, labrado de plumas amarillas, con unos caracolitos mariséos: unos~ 
«cascabeles ataJos á las gargantas de los piés: en la mano izquierda una rodelacconrii:n­
« co piedras verdes, que se llaman e halcllihuites' puestas á manera de cruz. sobréttna 
«chapa de oro, casi cubierta toda la rodela: en la mano derecha tenia llno: á.má:tiera•de 
<< cetro, que era una chapa de oro redonda agujerada por el medio, y ~olJre éUa llll te-- · 
«mate de dos globos, uno mayor y otro menor con una punta ·sobre el menor: 1lamaban 
<<á este cetro Tlachicloni, que quiere decir, miradero ó mirador, porqüecon·éi'ocúlta-
«bala cara y miraba pqr el agt~ero de en medio. de la chapa de.oro.»1 .~~ 

72. Tecpatl. Segundo de los acompañados, y déoimoctavo de·los signos diurnos. 
Recibía culto en una de las trecenas bajo el nombre de Teotécpatl, ··dios< pedérnal. Era 
tambien símbolo del fuego, pero del elemento adquiridopor el hombre ócomunicadó por 
los dioses á la humanidad. Segun la tradicion: «En el cielo había. un dios Citlalatonac, 
«y una diosa llamada Citlalícue: y que la diosa ;parió un rüwajon ó pedernal (que en su 
« lengua llaman tecpatV, de lo cual, admirados y espantados los otros sus> hijos, acorda­
« ron de echar del cielo al dicho riavajon, y así lo pusieron pgr obra. Y que cayóencier­
«ta parte de latierra, donde decianChicomoztoc, que quiere decir, siete cuevas:. Dicen 
«salieron de él mil y seiscientos clioses.»z 

l Sahagun, tom. 1, pág. :16 y sig. 
2 1\fendíeta, Hist. eclesiástica indiana; lib. II., Cll p. L · 
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73. Xochitl. Tercero de los acompañados, y último de los signos diurnos. Cultiva­
das las flores con grande esmero por los méx.ica, las consumian en abundancia así en los 
usos domésticos como en las fiestas particulares ó públicas. Diversas divinidades se en­
cargaban de las flores: nos ocurre nombrar á la diosa Xochiquetzal, y al dios Macuil­
xochitl, cinco flores, apellidado tambien "'Yoclzipilll~, «el principal que da flores 6 que 
< ti~ne !)argo de dar flores.» 

74. ~centeotl, cuarto de los compañeros de la noche. Diosa de los sembrados, como lo 
dice la mazorca de maíz 1 que le F~irve de adorno sobre la frente. 

75. Miquilltli, quinto de los acompañados y sexto de los signos diurnos. No está re­
presentada bajo el $ímbolo terrible que ántes le vimos, sino como una mujer con el ros­
tro amarillo, simbólico de las enfermedades. 

76. A(l, sexto acompañado y noveno signo diurno. Aquí está representada por la 
diosa Chalchiuhcue ó Chalchiuhtlicue; dcl chalcltihuitl, piedra verde tenida: por preciosa 
entre los méx.ica, y de cueitl, «saya, faldcllin, faldillas, naguas;» enaguas de chalchi­
llUites. Como númen de la agua era hermana de los tlaloque 6 de las nubes. 

77. Tla!lolteotl, sétimo compañero de la noche.-« Esta diosa tenia tres nombres: el 
«uno era Tlazolteotl, que quiere decir diosa de la carnalidad. 1:!:1 segundo nombre es 
« Ixcuz·na. Llamábanla este nombre porque decian que eran cuatro hermanas, la pri­
« mera era primogénita 6 hermana mayor, que llamaban Tiacapan: la segunda erft 
< hermana menor, que Uamaban Teicu: la tercera era la de en medio, la cual llamaban 
« Tla.co: la cuarta era la menor de todas, que llamaban X ucotzin. »2 

78. Tepeyollotli,3 octavo acompañado. De tepetl, cerro, y de yollotli, toyollo, co­
r~on; oorazon del monte. Las montañas, segun la creencia comun, eran como grandes 
vasos llenos de agua. 

;7\l. Quiahuitl, noveno y último de los señores nocturnos, y décimonono de los signos 
aíur:nos: expresado por la figura de Tlaloc . 

. 80. It~calli: primer mes del año. Tomamos estos símbolos de Clavigero: para ajus­
tarles á nuestro cómputo, colocamos en primer lugar el que para aquel autor es el último. 
Véase la explicacion de los nombres en el párrafo VI. Conforme al P. Sahagun tenia 
lugar la gran fiesta del fuego en honra de Xiuhtecutli, la cual fiesta se repetia de cuatro 
en cuatro años; en estas ceremonias cuatrienales se mataban cautivos y se agujeraban las 
orejas á niños y niñas, dándoles padrinos y madrin.as. 

t .Maíz 6 tnaMz es palabra introducida en la colonia por los eastell:mos.-<< Mahiz: planta bien conocida ya 
'en Europa, cuyo fruto es el grano del mismo nombre. Los indios de Cuba parecían pronunciar maisi y ma­
•jisi. Es el Zea mayz. » (Vocab. en Oviedo.) Siendo el maíz de comun cultivo y uno de los granos que cons­
tituyen la principal alimentadon del pueblo, nada tiene de extraño que multitud de palabras correspondien­
t~s á la planta y á su propagaeion, se h:~yan introducido en nuestro comun hablar.-Segun las noticias reco­
gidas por el Sr. Garcia Icazbalceta, (Diálogos de Cervantes, pág. 238.)- «En esta lengua (mexicana) cuando 
«el p:m se coge y todo el tiempo que está en mazorca, que así se conserva mejor y más tiempo, llámanle 
e centli: des pues de desgranado 11<\manle tlanlli: cuando lo siembran, desde que nace. hasta que está de una 
•braza, llámanle tloctli: una espiguilla que echa antes de la mazorca en alto llámanla miyanatl: ésta comen 
«los pobres, y en año falto todos .. , Y luego añade: « Cuando la mazorca está pequeñita en leche, muy tier­
«Iia; llámanla wilotl {de aquí la voz jilote): cocidas, las dan como fruta á los señores. Cuando ya está formada 
«la mazorca con sus granos tiernos y es de comer, ahora sea cruda, <rhora asada, que es mejor, llámase elotl 
• (.nuestros elotes de que tanto consumo se hace). Cuando está duro, bien mad.era, llámanla centli, y esle es 
•el nombre más general del pan de esta tierra. Los españoles tomaron el nombre de las islas, y llámanle 
•maíz.' !lotolinía, MS. 

2 Sáhaguh, tom. l., pág. :10. 
3 Asi debe corregirse en el párrafo VI, en que ell}ombre salió con un error de imprenta. 
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81. Atlacaltualco ~ segundo mes. Sacrificaban niños en la cumbré de los montes, pi-
diendo la lluvia á los tlaloque. · 

82. Tlacaccipelw,ali::th', tercer mes. Las víctimas eran desolladas, vistiendo los cue­
ros algunos mancebos 6 sacerdotes para cumplir las solemnidades establecidas. 

83. To.zoztontli, cuarto mes. Piesta á Tlaloc, con nuevo sacrificio de niños en lacl:un..;. 
bre de las montañas invocando á los ti aloque. Presentábanse las primicias de las flores en 
el teocalli Yopico, ántcs de lo. cual ninguno se atrevía á oler una flor; los oficiales de las 
flores, xocJdrnanque ~ hacían fiesta á Stl diosa e Oatlicue, por otro nombre e oatlantona. 

84. Hueitozpztli, quinto mes. Fiesta á la diosa Centeotl, protootora de los maizales: 
los vecinos ponían á la puerta de sus casas adornos de tollin untado con la sangre que se 
sacaban de las orejas y espinillas; iban al campo por cañas de maíz, que aún estaban tier­
nas, las adornaban con flores y las present.:'\ban á los númenes en los templos del calpulli. 

85. Toxcatl_. sexto mes. Fiesta á 'l'ezcatlipoca por otro nombre Títlacahuan; Sacri­
ficábase en su honra un mancebo, escogido de un año para él siguiente; era el mozo bien 
dispuesto y educado, tocador de flauta, simpático y amable. El año entero andaba por 
donde le parecia; saludaba graciosamente, y la gente se postraba ante él y le adoraba 
como á la imágen viva de Tezcatlípocá.· Veinte dias ántes del sacrificio le cortaban el 
pelo como á capitan, le ataviaban lujosamente; y le daban por compañeras de placer 
cuatro mozas de las más galanas. Cinco días ántes, los nobles le daban :fiestas y ban­
quetes en lugares amenos. Llegado el dia infausto, llevábanle al teocalli Tlacochcalco: 
en Tlapituoayan se separaba de sus lindas compañeras; subía poco á poco las gradas del 
templo, rompiendo en cada una las flautillas que babia tañido, ó arrojando sus flores y 
galas, hasta que llegado á lo alto se tendia en el techcatl y era sacrificado; Siempre la 
muerte al fin de la breve vida. 

86. Etzalcualiztli, sétimo mes. Fiest--a á los dioses de la lluvia: coniian en todas 
partes la comida llamada etzalli. 

LÁMINA IV. 

87. Tecuithuitzintli~ octavo mes. Piesta á la diosa de la sal Huixtocihuatlt herma­
na mayor de los tlaloque. Aquella noche pasaban las mujeres de todas edades acompa­
ñando á la victima, bailando unidas por las manos con unas pequeñas cuerdas llamadas 
xocMmecatl. 

88. Hueytecuilhuitl, noveno mes. Sacrificio á Xilonem, diosa de los :JJilotl., jilotes. 
Daban de comer por ocho dias á los pobres. . . . 

89. 1?axocldmaco~ décimo mes. Solemnidad en honra de Huitzilopochtli con gran 
profusion de flores, con que p.dornaban las estatuas de los númenes. 

9Ó. Xocotlhuetzi, undécimo mes. En el sacrificio que se hacia á Xiuhtecuhili 6 Ix­
cozauhqui, las víctimas eran arrojadas al fuego atadas de piés y manos, y ántes de que· 
acabasen de morir las sacaban arrastrando de las llamas, llevándoles á rematar en el 
sacrificio ordinario. 

91. OchpaniztN, duodécimo mes. Fiesta á la Toci ó Teteoinna, nuestra abuela óla 
madre de los dioses. 

TOMO II.--57. 
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92. Pa.chtlí, décimotercero mes. Festividad en honra de todos los dioses, con diver­
sidad de ceremonias. 

93. Rueypachtl(, décimocuarto mes. Solemnidad de las montañas como asiento de 
las nubes 6 tlalor¡He: les representaban en figura de hombres, haciendo las imágenes de la 
masa llamada tzoalli. 

94. Quecholli, décimoquinto mes. Celebrábase al dios llfixcoatl, y se construían 
:flechas y dardos para la guerra. 

95 .. Panq:uetzaliztli, décimosexto mes. Oran fiesta á Iluitzilopochtli. 
. 96. Atemoztlz', decimosétimo mes. 

97. Tititl, décimoctavo y último mes. Conmemoracion de la diosa Tona, nuestra 
madre, por otros nombres 'I'Jamatecuhtli y Cozcamiauh. 

Q8. De las preposiciones que afijan Jos nombres de lugar hay Hlgunas que presentan 
signos verdaderamente fonéticos. Tal es la preposieion tlan, unida con frecuencia á la 
partícula ti, pues aunque se deriva de tlantli, dientes, y de dientes tiene la figura, no 
entra en los compuestos con este significado, sino con el de cerca, junto, etc., ó ·bien 
suministrando los complementos silfibicos tlan ó tla. Cinco variantes hemos recogido, 
presentadas generalmente en el Códice Mendozino. ns. Una especie de boca cuadrada 
sin los dientes. QO. La misma boca cuadrada señruados los dientes. lOO. Los dientes 
expresados con la parte carnosa de las encías. 101. Lo~ dientes formando un ángulo. 
102. Los dientes en una forma particular. El Sr. D. Fernando Hamirct me hizo cono­
cer .. dos.ó tres de estos signos. Auhin en ::;u catálogo, núm. 7 4, coloca las variantes lOO 
y 101, y dice: « Tla ó tlan, tlantli7 dientes. Empleado tambien por t1'tlan. »1 

• 

. I03.y 104. Fonético de la preposicion nahuac, con dos variantes. 103. Una boca 
• como la de tlan, delante de la cual se observa la vírgula, símbolo de la palabra, como 
ya la ob~ervamos en Cuauhnahuac, y el Códice nos presentará otros ejemplos. 104. Dos, 
tres 6 más vírgulas prolongadas. Como signo fonético le encontrarémos tambien arro­
jando los sonidos nahtca y hua. 

105. Pan. Viene de pa1itli, bandera, y como signo numeral suena cemJJohualh', 
veinte. En los comp.uestos arroja las sílabas pan y pa; en los nombres de lugar se la 
adaptaba al uso prepositivo sin su primitivo valor. Pan se encuentra expreso y suplido. 
Cuando suplido, lo da comunmente á entender la posicion de las ílguras una sobro la otra. 
Le conoció el Sr. Hamírez, y no le trae Aubin en su catálogo. 

106 .. El signo, está compuesto de tres líneas, la una horizontal, las otras dos inclina­
das sobre ella, conteniendo el simbólico atl: se descubre que representa el corte trans­
versal de ún canal ó acequia, apantli, de donde toma su valor fonético apan7 en el agua 
ó sobré el agua: colocada en el final de los nombres de lugar hace oficio de preposicion. 
Sostenida. por dos reglas gramaticales se formó el signo. El monosilábico atl se une con 
la preposicion pan, formando apan, en el ~:~gua. Segunda regla, que impÓrta tener pre­
sente: todo nombre que al pender Ja si1aba ólas letras finales, queda terminando en una 
preposicion, permanece el! esta forma sin recibir nueva preposicion, áun cuando por pre­
ceijtO gramatical le corresponda otra distinta: tcopantli, templo; mictlantli .• infierno, 
q~édan en t.eopan, mictlan, que no han menester recibir nueva preposicion.2 

.· .. · 107 . . Pa y copa/ su fonético es una huella del pié desnudo~ Aunque pan y su deri-

t.ll~'YU.!l,Améri~aíne ~tOrientale, toro. IV~, piíg. 46. 
2 Aldama y Guevara, §. 399. 
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vado pa no signifiquen lo mismo quepa y copa, hay personas que las confunden mez• 
clándolas do una manera arbitraria. 

108. lcpac, representado por un ovillo, z'cpatetl, derivada de icpatl, hilo; significa, 
« encima de lo alto, encima de alguna cosa.» 

103. lx. La pugila del ojo como sí m bolo significa cül al in, estrella; pero· como ca­
rácter fonético arroja el sonido 1.()}. Como afijo en los nombres de lugar· suena iwco, pre:.. 
posicion compuesta que los gramáticos derivan de 1'xtli, rostro, cara,. delantera, haz~ 
superficie. 

110. Jocan. Su signo fonético le componen varias huellas en sentido horizontal. 
111. T.ún. Arroja este sonido el medio cuerpo desnudo. Cla ~'igero, r á lo que sabe:.. 

mos, fué quien primero atinó con el valor del signo: «Casi todos los nombres de pueblos, 
«dice, que tienen la tcrrninacion en t:inco, que. son muchos, tienen una sigñificacion 
« análoga, y se representan con semejantes figuras.»- Aubin, en su catálogo, dice: 
« (86) Tzin, tzintli, an'us, extremidad inferior.»- Segun tenemos advm?tido, el medio 
cuerpo desnudo arroja el sonido tz,in; al fin de un nombre de persona es la partícula re­
verencial, como en l\Icxib:in; es sonido fonético sirviendo de elemento en un compuesto; 
al fin de los nombres do lugar se une á la preposicion co, formando t:ánco en la acep­
cion de, n.trús, detrús, á la espalda de alguna cosa. 

112. Xo. Sílaba arrojada por el pié cuando se le encuentra en composicion. 
113. Z o, zozo. Pronunciacion fonética de la espina, kuitztli, cuando entra en un 

compuesto sin su valor mímico. Otros muchos signos irémos encontrando, si no' tan bien 
definidos como éstos, bastante bien caracterizados para colocarlos en la categoría de: los 
signos que estaban en vía de formacion. 

111 á 130. Variantes multiplicadas de Cipactli; en unas se presenta come una yerba; 
en otras como una especie de gusano; ahora como un pez; despues como una personafan­
tástica cubierta de espinas; finalmente como un cuadrúpedo. De Cipactli, vien~ el nom­
bre do persona CzjJac. 

1:31. Cipac. Intento de escribir el nombre de una manera silábica; de citli, liebre, y 
del fonético pan ópa; Ci-pan ó Cz'-pa. Tomado de Aubin. 2 

Encontramos repetido el sí m bolo atl en muchos lugares, siempre con figuras más ó me­
nos semejantes; en gran número de casos, como. tenemos repetido, entra con su r.adical, 
no significando agua, sino como signo fonético del sonid® a. Como tenemos adv:ertido, 
lo mismo pasa con los demás signos, respectivamente con las radicales que aí'rojan. 

~1. .Julos Pipart presentó al Congreso de los Americanistas un artículo intitulado, 
Eléments plwnétiques dans les Ecritutes figuratives des anciens Mexicains, y la 
parte intitulada Syllabaire plwnétique, tratando de este signo, dice: 

« Atl, a, agua. Este monosílabo tiene el sentido genérico de «agua, de gérmen, de 
grabado, de séres. » Se le encuentra en una infinidad de palabras; ach, aclztli, «grano~ 
hermano, pepino. »3 

«El agua, como MAsA, es una resistencia, una afirmacion; como GoTA, es infirma­
cion, una privacion, una negacion. En México, así como entre nosotros, se dice él.. .. 
y voit goute (él no ve gota?): a- chi, achi, ver poco; achi, parecer un grano; a- mi, 
cazar, pretérito ona, destruir cazando; amo, negacion, quiere decir, no'-sea, no-él, el 

:l Htstoria antigua tom. 1, pág; q,20. 
2 Revue Orientale et americaine, tom. IV, pág. 273. 
3 Compte-rendu de la seconde session Luxembour.-:1.877. París, :1.878. Tom; 11, pág. 346. 
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nemo latino; ca, es; ¿ac?, qué es eso? (Aca, q. q. uno; aqui, caer, sobrevenir; cf. la 
letra sanscrita a, que tiene las mismas analogías.)» 

Del sÍmbolo atl se derivan multitud de ideas correlativas. En las pinturas su color 
propio es el azul. Quialtuitl, lluvia, expresada como ántes hemos visto, y en el Códice 
Mendozino, segun irémos mirando, con otras variantes, como en 'flachquiauhco, lám. 
XL VII, núm. 3; Quiauhteopan, lám. VIII, núm. 9. Teciltuitl, granizo, (Tcciuhtlan, 
lám. LIII,· núm. 3). Fuera de los de esta clase, que en su lugar presentarémos, damos 
por ahora á nuestros lectores. 

132. lohualahuaclttli ó Yohualahuechtli, rocío de la noche. Compuesto del círculo 
negro una de las variantes del símbolo de la noche, yoltualli, y del rocío significado 
por el agua, ahuechtli, aJ¿upcMli. De yohualli se pueden formar, yohua, anochecer; 
yohuac ,· de noche. 

133. Ayahuitl, «niebla, neblina, ó nube del ojo.» 
134. Ayahuitl, vadantc del signo anterior. 
135. TlapaquialtUi ó Tlapaquiahuitl, «llover menudo y sin cesar.» Compuesto con 

los símbolos de tlapan ó tlapalli, color, y de quialmül. . 
136. Jcnoquialmitl, de icnotl, huérfano; lluvia huérfana ó soh, y metafóricamente 

siniestra, calamitosa: los mexicanos tenian en mal agüero la lluvia con sol. 
137. Teuhquia/n.titl, de teuhtli, polvo; lluvia menuda como polvo. 
138. Atlpopoca: atl con el símbolo delln~mo en sentido del verbo jJopoca; agua 

que humea, el humo que se alza del agua, el vapor del agua. 
139. Xopanatl; de a;opan ó wopantla, verano; agua veraniega. 
140. Aa;ictli, «remolino de agua que corre;» de a;ictli, ombligo; ombligo del agua, 

remolino, yértice. 
141 á 144. Mixcoatl; escrito gráficamente con los signos mia;tli, nube, y coatl, 

culebra. Mia;-coatl, culebra de nube, la tromba. Con tres variantes. 
145. Cozamalotl, el areo-íris; cozamalocatl, lo que participa del íris. 
146. At.:on, lama del agua. Expresada por una cabeza humana cuyos cabellos 

tzontli, son de agua: el significado natural, cabellos de agua ó del agua .. 
147. Ttahuachi, regador; expresado por gotas de agua en sentido contrapuesto. 
148. Almetzin, de huetzi, caer; agua que cae. 
149. · Acahualli, yerbas grandes y secas. 
150. Ahuitl, tia. Así le encontramos en el original; no atinamos á entender los 

elementos pictóricos que por ahora se nos escapan. 
151. Aocnel, metafóricamente, nulo, bueno para nada. 
152. Ayaoyah1taloa, geroglífico ingenioso con la significacion de cerco, sitio, sitiar ó 

cercar á los enemigos: de atl/ de yaotl enemigo, y del verbo yahualoa, ce'rcar á otros; i 

ó bien de atl, y del verbo yaoyakualoa, cercar á los enemigos en la guerra. 
153. Ayoltoco, golfo de mar. 
154. Ayahualoa, del verbo yahualoa, nitlatla, andar muchas veces alrededor ó 

rodear; yahualoa, nite, cercar á otros: agua que rodea ó cerca, tambien se puede,tomar 
po:r.foso. 

155. At.onál, de tonalli; calor del sol ó tiempo de estío: agua de verano. En la va­
riante núm.l62, en lugar del símbolo del verano, se ve instituída la figura del sol. En 

1 c'odex Vergara: véase M. Aubin en los Archives de la Société Americaine de France, tom. IV, pág. 37, 
y Brass~ur de Bourbourg, HistOire des Nations civilisées du Mexique, tom. l. '· 
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las variantes núms. 163, 164,y 1G5, el verano;está~expr~&adO"ppl r~ps,tdejp:z,;9;:~H, 
irradiaciones del calor. 

156. Atoyatl, rio, expresado por el símbolo atl, en figura prolongada, con líneas de 
azul más oscuro, indicando la corriente. De la pal~bra se originan otras que es oportuno 
tener en la memoria; atoyatontli, río pequeño; atoyatetl, guijarro ó piedra de rio; atf/ ... 
yatentli, ribera de rio. En:nuestro dibujo, el rio está atravesado por un puente de m:;t­
dera; indica el material el mímico árbol, miéntras las huellas dan el significado de páso' 
ó tránsito. Puente de madera, cuappantli, cztau/¡panahualiztli, acuapanahualü'tli, 
cuauhpantli. 

157 . .. ~fixtli, nube ó. nubes. 
158. Aca.r:itl, alberca; compuesto de atl, y de cawitl, escudilla; a-cawitl, escudilla 

do agua. Do caxitl se deriva nuestra voz cajete. En el presente caso; además de la fi­
gura se expresa el material de que está construida la alberca, con el simbólico tetl, de 
manera que la verdadera lectura es tecaxitl, alberca de piedra. 

l5H. Atezcatl, charco. Compuesto ingenioso á la par que pintoresco. Se forma del 
símbolo atl en figura circular, teuiendo en el centro el mímico tezcatl, espejo,.\g_ue los 
pueblos p.uliguos formaban de trozos redondos de obsidiana, planos y bien pulimentados; 
empleaban tambien otras sustancias minerales. A-tezcatl, espejo de agua, charco.' · 

160. Hueyatl, mar. El compuesto pi'opiamente dice, agua grande .. Decíanle taro­
bien «teoatl y no quiere decÍI' dios del agua, ni dios agua, sino agua maravillosa, en 
«profundidad y fp·andeza. Llámase tambien Illzuicaatl, que quiere decir agua que 
« se juntó con el cielo, porque los antiguos habitadores de esta tierra pensaban que el 
« cielo se juntaba con el agua en la rnar, como si fuese una casa; que el agua son las 
« paredes, y el ciclo está sobre ellas, y por eso llaman á la mar Ilhuicaatl. » 1 

161. Atentli, orilla del agua. Ingenioso silábico, de atl, tentli; labios; a-tentli, labio 
del agua. Vimos ántes la palabra atoya-tentli, ribera de río.· 

166. Aztapiltzon; cabello parado como las ramas de la plantaa.ztapil; cabello irsuto. 
167. Acaceltui, compuesto de acacecetl especie de carrizo, y de celzuia, descansar á. 

otro ayudándole á llevar la. carga; ó tambien de acatl y de ciahui, cansarse: en ambos · 
casos. arroja la idea, el que está cansado. 

168. Altepetl, ciudad, puebl0, y tambien el ciudadano; escrito con los signós atl·y 
tepetl. Este compuesto es de puro orígen gramatical. Era creencia entre los mexicanos 
que los montes estaba,n llenos de agua y que en determinadas circunstancias podian·rom­
perse, causando inundaciones; por eso les pintaban en figura de una especie. de ánfora, 
con la boca por la parte inferior en dor.de se supone van unidos con la tierra. Esto en 
cuanto á la forma; respecto del significado, siguiendo al P. Carachi: 2 «Los nombres de­
< rivativos acabados en Inca y en e, son sustantivos y significan dueño y poseedor de la 
.e cosa.»- Fórmanse de diferentes maneras conforme á las terminaciones de los noto.­
-< bres primitivos. Lo primero, si el nombre primitivo se acaba en tl, de ordinario. se 
«vuelve la tl en ltua, como de atl, agua, y de tejJetl, el monte y cerro, se derivan ahua, 
« tepehua, señor del agua y del cerro: y porque los indios solían: habitar en cerros, que 
«tenían agua, de aquí es que se toman ahua y tepehua, que andan juntos, por habita­
-e dor de la ciudad, de la villa y del pueblo, que tambien se llama atl Úpetl, y de estos 

i Sahagun, tomo 3, pág. 309. 
2 Arte de la lengua mexicana, México, i6!l5, fol. 55. 

TOMO II.-58 
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e: dos nombres se compone uno altepetl, la ciudad 6 pueblo, y del se deriva altepellua, 
,_ vecino de la ciudad ó pueblo.» 

169. Aquechmacltioc,· de a; de quec!ttli, pescuezo, y machiotl, señal; el que tiene 
ó lleva señal en el pescuezo. Bl simbólico atl sirve sólo para suministrar el sonido ini­
cial a. 

170. Camaclttli, hablador. Escrito con una boca, carnatl, y todavía reduplicada la 
'sílaba ma, por la mano, maitl. 

171. Cenanotl: de cen, en gran manera, yana, aspcrczarse: el que se aspereza. 
172. Cicicuil, cosa flaca ó seca: puede tomarse la misma idea de las palabras con­

géneres xicuitl, ético, ó tzicuiti!wi, pararse muy flaco ó tullido: en todos los casos res­
p(i)nde á, flaco, demacrado. Dicen lo mi~molasvarinntes 173y 174. 

175 y 176. Ci!wacoatl, Cihuacohuatl, hembrn de la culebra, la mujer culebra, la 
gemela ó melliza; variante del signo ya conocido. 

177. Cihuacocol, hombro de mujer, mt~er contrahecha. 
178 y 179. Cilmapanonoc, de cihuapan y onoc, estar acostado 6 tirado á la manera 

de las mujeres; caído, tirado á la larga mujerilmcnte. 
180. Cihuayollo, corazon do mujer; cobarde, afeminado, sin ánimo. 
181. Citlalin, estrella. Uria de sus vn.riantes. 
182. Citlalin popoccr,, cometa. «Llamaba esta gente al cometa, citlalin popoca, que 

« quiere decir, estrellii que humea: tenianla por pronóstico de la muerte de algun prínci­
« pe ó rey, ó de guerra, ó de hambre: la gente vu1gar decía, ésta es nuestra hamb1·e. 
« A la inflamacion de la cometa llamaba esta gente cítlalintlamina, ó exhalacion delco­
" meto. que quiere decir, la estrella tira saeta, y decían que siempre que aquella saeta 
« caia sobre alguna cosa viva liebre, conejo ú otro animal, donde heria luego se criaba 
« un gusano, por lo cual aquel animal no era de comer. Por esta causa procuraban estas 
(gentes de alwigarse de noche, porque la inflamaciou del cométa no callese sobre ellas. »1 

CitlaUn popoca va expresado por la estrella y el símbolo del humo en el sentido del 
verbo popoca. Hemos tomado la variante núm. 183 de los Códices Vaticano y Telle­
riano Hemense, en dondo se le encuentra en la forma do una serpiente de diversos colo­
ros, con el ojo formado por una estrella. Hajo este aspecto parece ser présagio de des­
gracias, anunciando la muel'te, la guerra y la peste. Las variantes 184 y 185 son la 
representacion gráfica de la estrella con su cauda luminosa. Segun nos ha hecho obser­
var con mucho acierto el Sr. Chavero, el citlalintlmnina le encontramos en el núm. 3 
tie la lámina publicada en el tom. I ~le estos Anales, y está escrito con el. círculo atrave­
sado por una flecha: aquel, dando el sonido cülalin, está arrojando el verbo 'mina, segun 
ya hemos visto. 
· Xihuül significa año, yerba, cosa preciosa ó turquesa, y tambien cometa. De aquí las 
variantes 186 a1193, expresando la voz corneta, aunque respondiendo á la palabra ar­
ticulada xihuitl. 

J Snhagun, tom. II, pág. 251-52. 






